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...... -.- ARA TODOS es 
conocido que Lord 
Cochrane, quien no 
podía permanecer 
en la inactividad y 
le mordía el gusano 

de la guerra, en cuanto vio que su mi
sión en Chile estuvo terminada y el po
der naval de España en las costas hispa
noamericanas había perdido a ravitación, 
no bien le fue ofrecido el cargo de Jef: 
de la Escuadra de Brasil para cooperar 
en la independencia de ese país, no tre
pidó un instante, se despidió de Chile en 
emocionadas frases y partió con sus sub
alternos mlÍs adictos a ponerse n las ór
denes del emperador don Pedro l. 

La 1ituación en el Brasil no era tan 
rimple como parecía. Después del grito 
de lpiranga pronunciado el 7 de septiem
bre de 1822 por don Pedro de Alcánta
ra, príncipe regente del Brasil y herede
ro del trono de Portugal, que detentaba 
su padre don Juan VI, y que dio origen 
a In independencia del gran país verde, 
don Pedro fue coronado como empera
dor. Todo esto parece muy sencillo; pe
ro no fue así. Había dos circunstancias 
neeernrias de comprender: en primer lu
gar la independencia tuvo cierta oposi 
ción y hubo necesidad de luchar por ella 
y en 1eaundo lugar. para loarnrla, había 
un elemento vital que conquistar y éste 
era el dominio del mar. 

Había en el Brasil en 1822 una pobla
ción de unos cuatro millones y medio de 
habitantes distribuidos a lo largo de un 
litoral que se ext:ndía desde lu aguas 
del Amazonas en el nor te, hasta el R!o 
de la Plata, en el sur, en sólo t res áracs 
importantes de concentración. En el nor
te las ricas y fértiles zonas azucareras d: 
Pemambuco; un poco más al sur, en tor
no a Bahía. se hallaba la parte más flo
reciente de Brasil, con un gran comercio 
de e•clavos y mercaderías; siguiendo ha
cia el sur estl.\ba el área o:ntrada en Río 
de J anei ro, extendida desde la costa has
ta la meseta de Sao Paulo en el medio
día y los montes de oro de Minas Cerais 
en el norte. Fuera de estas áreu mayores 
había dos de menor importancia: el lito
ral del norte desde Pará hasta el área 
algodonera de Marañón y las pampas 
australes, que •e extendían hasta Mon
tevideo y el Río de la Plata. 

En octubre de 1822, cuando se insta
ló el imperio brasileño, solamente la 
región Minas-Río-Sao Paulo era comple
tamente leal a la causa emancipadora. 
En el sur, el ejército se habín dividido ni 
proclamarse la independencia y los regi
mientos portugueses se habían retirado 
hacia Montevideo, donde fueron ritiados 
por fuer:tas brasileñas al mando del ba
rón d: Lagunas. En el norte, Pará y Ma
rañón estaban firmemente controlados 
por los portugues:s. En el noreste, los es-
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tados azucareros variaban: Pernambuco 
favoreciendo la cauaa del Brasil y los 
otros, confusos. La clave de la situación 
estratégica estaba en Bahía. Allí los bra
sileiios se habian resistido a la designa· 
ción del general Madeira de Mello como 
Gob~rnador de las Armas. Los portugue· 
ses tomaron el control de Salvador en 
cuanto las tropas brasileñas se retiraron a 
las cercanias para organizarse. En julio 
de 1822 todas las ciudades del interior se 
habian declarado en lavor de don Pedro 
y un ejército brasileño de 10.000 hom
br:s avanzaba hacia Salvador. Made.ira 
de Mello, con sólo 3.000 soldados se for
tificó y eaperó refuerzos. Pedro le orde
nó se retirara al Portugal y envió a Bahia 
una pequeña escuadra naval al mando de 
Rodrigo Delamare con órdenes de blo
queo y refuerzos de tropas. Estos des· 
embarcaron en una misión que fue un fra
caso, pues los hombres de mar eran poco 
dignos de confianza. Dolamarc evitó en
tra_r en acción con los portu~uescs y con 
guarniciones totalmente sublevadas sólo 
por su buena suerte consiguió regresar a 
Rio de Janeiro. 

En Bahía y Montevideo la situación 
era similar: los portugueses no podian 
romper el cerco y los brasileños no po· 
dian entrar a la ciudad. El tiempo corría 
en favor de Portugal, pues cuando Bra
sil no tenía ni hombres ni recursos para 
mantener un largo esfuerzo de guerra, los 
portugueses mandaban refuerzos y levan
taban empréstitos. Los a¡¡entcs b ra•ilcños 
en Europa informaban de varias expedí· 
ciones portuguesas en preparación y que 
se pensaba transferir la guarnición por
tuguesa de Montevideo para completar la 
conquista de Bahía y Pernambuco. mien
tras el Jefe de División, nuevo Coman
dante Naval portur¡ués para Bahia, Joao 
Felix Pereira de Campos, con una gran 
fuerza naval dettruiría el centro de la re
belión brasileña bloqueando Rio. Todo 
ello constjtuía una seria amenaza para 
el imperio. Era pues, necesario ganar a 
los portugueses la iniciativa creando una 
fuerza naval apropiada para derrotarlos 
en el mar antes que éstos llegaran al Bra· 
!il. 

Para el gobierno de J osé Bonifacio de 
Andrada e Silva, conocido como "el pa
triarca de la independencia" y gran co
laborador del emperador Pedro 1, el gran 

problema residía en el Poder Matitimo y 
para ello había una carrera contra el tiem
po en obtener buques y hombres. Se con
fió para ello a l nuevo Ministro de Mari
na, capitán de navío Luiz da Cunha Mo
reira, esta tarea tan urgente. Este, uno 
de los pocos brasileños en la Marina por
tuguesa, era un patriota convencido. ín· 
legro y honesto y experimentado mari· 
no. Había tenido un papel destacado en 
la captura anglo-portuguesa de la Cayena 
francesa en 1808; en 18 18 se había dis
tinguido en la captura de Montevideo y 
en la rebeli6n de Pernambuco y estuvo 
presente en el fracasado viaje de Dela
mare contra Bahía. 

El ministro podia cumplir su tarea con 
relativa facilidad, porque poseía una in
fraestructura bastante avanzada. El pro
pio Ministerio de Marina estaba organi
zado, habia Intendencia, Contaduria y 
Auditoría, Consejo Supremo Militar, Hos
pital de la Marina, Ácadcmia de la Ma
rina, arsenal y astillero. Fuera de ello la 
bahia de Guanabara era el mejor puerto 
de la costa y era de más fácil defensa. 
Pero a todas estas ventajas había que res
tarle un factor negativo importante y él 
era la negligencia mo•trada durante los 
años de permanencia real : fort-ificaciones 
abandonadas, el astillero inactivo, los de
pósitos de intendencia, como resultado 
de la corrupción y la incuria. poseían ma
teriales de mala calidad y los buques se 
deterioraban en sus fondeaderos por fa). 
ta de atenci6n. La materia prima, el hom
bre, con la cual debia formarse la Ma
rina., era deficiente. 

No obstante, algunas naves de guerra 
portuguesas, que caerían bajo el control 
imperial, constituyeron el núcleo de la 
nueva Marina. Ellas eran las fragatas 
"Uni~o" ( 62 cañones} y "Real Caroli
na" (44), las corbetas "Liberal" (20) y 
"Maria da Gloria" (26), el bergantín 
"Real Pedro" ( 14), el bergantín goleta 
"Real" ( 10), trece goletas, • iete de las 
cuales estaban basadas en el Plata y cer
ca de 20 transportes y lanchas carbone
ras. Contra una fuerza portuguesa de 13 
barcos de guerra grandes, con 380 caño
nes, los brasileños podían oponer 6 bu
ques con sólo 1 76 cañones. Habia, pues, 
urgencia en disminuir esa disparidad. De 
los otros buquc.s en Río. sólo 3 eran uti· 
lizablcs, la "Martim de Freitas'' de 74 
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cañones, la fragata "Sueeuo" y el ber
gantrn "Reino Unido", en reparaciones. 
Se aceleraron los trabajos, pero los efec
tos del clima y la dejación habfnn hecho 
lo •uyo y la nave "Príncipe Real" que en 
días fclicc• había llevado a don Jono al 
Brasi l, apenas pudo ser u•ada y solamen
te como pontón prisión. 

Se recurrió al extranjero y ae encomen
dó en Londres a Caldeira Braot la orden 
de comprar naves y solicitar empréatitos. 
Infortunadamente, las finanzas brasileñas 
!e encontraban muy cerca de hacer cri
sis. En 182 1 las ventas de las provincia. 
leales ni emperador apenas llegaban a la 
mitad de los gastos y en 1822 el Banco 
del Brasil estaba en franca bancarrota, 
viéndose la administración imperial im
pelida a recurrir a préstamos internos. En 
182 3 la M<lrina pidió una subscripción 
nacional de acciones p¡igaderas en tres 
años y los primeros que tomaron la 
iniciativa fueron el emperador y la em
peratriz con la compra de 350 acciones 
de 800 reis cada una. Ello fu~ motivo 
para que toda la nación siguiera el ejem
plo y alrededor de junio de 1823 el 
fondo había alcanzado a los 33.000 
milreis ( ¡C 6.600). En 1825 ae habían 
reunido alrededor de f. 40.000 y 
con este considerable apoyo financiero 
continuó la expansión naval. En enero 
de 1823 el emperador compró el bergan
tín "Maipú", de propiedad del marino 
norteamericano David Jewett, que había 
eervido a la Marina de su patria, después 
nombrado por José Miguel Carrera Co
mandante en Jefe de la Armada de Chile, 
una Armada que el prócer pretendió for
mar y pese a sus esfuerzos, aunque exi
tosos, nunca logró con•tituirae bajo el 
mando de Jewett, pues éate ae dedicó " 
la guerra de corso en favor de las Repú
blicas Unidas del Plata, defraudando con 
ello, en 181 6, al patriota chileno. Este 
bergantín, "Maipú", lo puso Jewett a las 
órdenes de las autoridades navales del 
Brasil con el nombre de "Ca bocio", El 
mismo quedó en esa Armada con el gra
do de capitán de navío. 

También el emperador Pedro 1 adqui
rió el bergantín británico "Nightingale'', 
al que denominó "Guaraní" y los ber
gantines goletas "Atlanta" y "Río de la 
Plata", que fueron enviados a Río de 
J aneiro para su transformación. 

El trabajo de preparac1on fue arduo, 
llegando a un punto desconocido hasta 
entonces. 

Inicialmente se pensó que no habría 
falta de oficiales. 160 de elloa se habían 
establecido en el Brasil en 1808, pero 
casi todos eran portugueses. tSe podr ía 
confiar ciegamente en ellos} Era preciso 
antes vcriíicar su lealtad a la causa eman
cipadora. El Ministro de Marina Cunha 
Moreira nombró una comisión en diciem
bre de 1822 encargada de preguntar a 
cada oficial si quería servir al Brasil o 
volver al Portugal. La gran mayoría se 
adhirió a la cau!a brasileña y cuando se 
eliminaron los más incapaces o los más 
viejos, quedó un total de 94. No habia 
dudas de que el Brasil tenía oficiales su
periores suficientes; pero no así subal
ternos, quienes apenas bastaban estrecha
mente para cubrir los buques que se es· 
taban alistando. Se necesitaban, por lo 
menos, unos 2 5 tenientea más. 

Pero ocurrió algo muy normal. Cuan
do a fines de 1822 Pedro fue coronado 
emperador, las Cortes lo declararon re
belde, cal como a sus ministros. Pedro 
confiscó las propiedades por tuguesas y 
autorizó el corso contra la bandera del 
Portugal. Comenzaron entonces las di
sensiones. Los oficiales portugueess resi
dentes en el Brasil habían declarado au 
lealtad a este país, pero (qué ocurrir[ a 
ante un verdadero enfrentamiento contra 
sus amigos y compatriotas~ Las dudas y 
prctentimientos se manifestaron cuando 
el segundo comandante y la tripulación 
de la goleta "María Thercsa", que ucol
taba un convoy de artillería para el ejér
cito del barón de Laguna, capturó a au 
comandante y entregó el buque y todo el 
convoy a los portugueses de Montevideo. 

Brant desde Europa recomendó con 
urgencia el reclutamiento de ingleses y 
norteamericanos. Esto también lo había 
pensado el gobierno brasileño, especial· 
mente en el cargo de Comandante en 
Jefe, pues no hallaba adecuado a ningu
no de sus generales, todos más inclinados 
al Portugal que al Brasil. El más proba
ble candidato era el vicealmirante Ro
drigo Lobo, con reputación de incompe
tencia y odiado por los brasileños por la 
brutalidad con que combatió la rebelión 
en Pernambuco en 1817. Caldeira Brant, 
a comienzos de mayo de 1822 sugirió la 
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solución ideal: Lord Cochrane, a la sa
zón en Chile y en virtual inactividad. J o
sé Bonifacio vaciló, pero el 13 de sep
tiembre, ante una guerra inevitable, es
cribió a su agente en Buenos Aires para 
que invitara a Cochrane a s=rvir al Bra
sil, con la garantía de su Alteza Real que: 
" ... no lo dejaría servir en inferioridad 
de ventajas o garantías que aquéllas que 
había tenido en Chile". 

Para Cochrane, a quien su afán de lu
cha no permitía permanecer en la inac
tividad después de haber cumplido ho
ne!tamente con Chile en su compromiso 
como almirante de ou flota, una flota que 
virtualmente no existía, pues ella se ha
bla desmembrado para crear la escua
dra peruana que forma ron San Martín, 
Monteagudo y Guise, la proposición no 
lo hizo pensar demasiado. Quería a Chi
le entrañablemente y era chileno por 
adopción y nombramiento supremo, pe
ro en Chile ya nadie pensaba en la nece
tidad de una escuadra, cuando el poder 
naval español había desaparecido. ¿Po
dtía entonces considerarse una ingrati
tud de su parte el tomar a su cargo las 
fuerzas naval:s de un país amigo que 
necesitaba también de su experiencia pa
ra emanciparse de la península? Nadie 
podría enrostrarle su gesto y as[ el íncli
to almirante dejó las costas de Chile en 
el "Coloncl Allen" y, en compañía de 
varios de sus más allegados, fue a poner 
su espada a las órdenes del emperador 
Pedro [, en busca de mayores glorias. 

Al mismo tiempo, el gobierno brasile
ño obtuvo el concurso de otros oficiales 
extranjeros para su servicio, entre ellos 
David J ewett, como capitán de navío, 
los jóvenes tenientes ingleses \Villiam 
Eyre y Jorge Manson y otro muy valio
so, cuyo co·ntrato dio mucho que hablar: 
John Taylor, un oficial que servfa a la 
~azón en la divis.ión naval británica de 
la América del Sur, al mando del como
doro Sir Thomas Hardy. Repentinamen
te, luego de una conversación secreta con 
José Bonifacio, el 9 de enero de 1823 
fue designado capitán de fragata de la 
Marina imperial brasileña y renunció al 
día siguiente a la Armada británica. Fue 
considerado como desertor d : esta última 
y no obstante las protestas del gobierno 
británico, que lograron hacer destituirlo 
de eu nuevo empleo, al poco tiempo fue 

reintegrado a la Marina imperial en for
mación en virtud de haberse transforma
do en un héroe nacional. 

La Marina brasileña heredó del Portu
gal tripulaciones y soldados de artillería 
de Marina, todos ellos portugueses de 
nacimiento y ellos fueron la causa del 
fraca so de la expedición de Delamare 
contra Bahía. Se precisaban 430 soldados 
y 1.700 marineros, de los cuales por lo 
menos unos 1.250 hombres de mar bien 
entrenados. Era indispensable completar 
este número, y el Brasil, no obstante su 
largo litoral, era una nación básicamente 
de carácter continental, con poca tradi
ción marítima. Sus hombres de mar, es· 
pecialmente pescadores, eran la mayoría 
mulatos que navegaban en balsas, y suco
mercio costero, aunque grande, era reali
zado por barcos pequeños con reducidas 
tripulaciones de esclavos o portugueses. 
En consecuencia, se ofrecieron pocos 
hombres para la Marina de Guerra y el 
Brasil hubo de afrontar un serio proble
ma de dotaciones. 

De al!i la importancia de mantener en 
Europa un agente de confianza capaz de 
con! eguir préstamos, comprar armas y 
contratar el personal idóneo. Tal fue la 
tarea del general Felisberto Caldeira 
Brant Pontes. más tarde marqués de Bar
bacena. El fue quien, una vez terminada 
la guerra en el Pacífico, recomendó al 
gobierno del Brasil obtener con urgencia 
los servicios de Lord Cochrane y de los 
hombres que habían luchado con él en 
Chile. El fue quien reclutó hombres en 
Europa, e•pecialmente Inglaterra y adqui
rió los buques necesarios. 

A fines del año 1822, la situación en 
el Brasil había cambiado. Como dijimos 
al comienzo, los portugueses permane
cían atrinchera.dos en Montevideo, pero 
en Bahía las operaciones se inclinaban en 
favor del Brasil. 

E.1 ejército de Pedro 1 tenía cercado 
Salvador por tierra, obligando a la ciu
dad a abutecerse por el mar o a través 
de las vías acuáticas costeras entre la isla 
de ltaparica y el continente. En octubre 
de 1822 el jefe portugués Madeira de 
Mello había atacado la isla en una ten
tativa para asegurar esta ruta, pero fue 
derrotado por una flotilla naval mandada 
por el teniente primero J oao de Oliveira 
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Bollas. Hizo otro intento en enero de 
1823. pero también fue derrotado. 

Ante esta situación, el gobierno bra
r ileño desdobló sus fuerzas, conteniendo 
con parle de ellas a los portugueses en 
Montevideo y con las otras aumentó \a 
presión sobre Salvador. El 28 de enero 
de 1823 salió de Río hacia Bahía una 
ei<pedición mandada por Jewett, con to
dos los buques disponibles y a su regre
to, en marzo. ya la Marina estaba en 
franca evolución. Se habían aumentado 
los fondos y quienes no podían dar una 
contribución financiera lo hacían con ví
veres e incluso algunos ofrecian sus es
clavos como marineros. Pero el recluta
miento no seguía los pasos de otras me
jora& materiales. Despojando a los bu
ques menores apenas se podía t ripular a 
)os mayores con dotaciones mlnimas. 
Además, estaba presente el recuerdo de 
la expedición de Delamare que pro
vocó la desconfianza en los marinos por
tugueses, de los cuales aún dependía el 
Brasil 

Muy pocos brasileños ten[an conoci
mientos marítimos y esos cron volunta
rios procedentes del vagabundaje d: los 
muelles. Hubo que echar mano a medi
d"' desesperadas: 50 condenados a pri
sión fueron enviados a los buques de 
guerra como marineros y soldados: una 
orden imperial permitió que los eselavos 
1i1viesen como marineros y los recluta
dorcs hacían levas con gentes de cual
quier nacionalidad. Los cónsules logra
ron la libertad de muchos y otros deser
taron. 

Estando así las cosas. el 13 de marzo 
de 1823 entró en la bahía el bergantín 
··colonel Allen .. trayendo a Cochranc y 
cuatro oficiales que hablan luchado con 
él. Las buenas noticias se esparcieron. 
Cochrane bajó a tierra a entrevistarse con 
José Bonifacio y el emperador. Dos días 
después Cochrane acompeñó al empera
dor en una ins;iección de las naves de 
guerra. A primera vista quedó muy satis
fecho con las condiciones de la escuadra, 
particularmente el .. Pedro l .. , nombre 
que había tomado la .. Martim de Frei
tos ... de 74 cañones. L05 buques estaban 
listo• para hacerse a la mar con eba.te
cimientos para 3 me.ses. Sin embargo, el 
almirt1nte quedó decepcionado por la po
bre cDlidad de las tripulaciones. Todos 

los comandantes reclamaron acerca de la 
dificultad para reclutar hombrcs y Co
chrane notó con sorpresa que la mayoría 
de elloa eran portugueses, connacionales 
del enemigo. a quienes el emperador pro
curaba mantener leales destacando en 
sus discursos que era contra las Cortes y 
no contra la nación portuguesa la lucha 
en que estaba empeñado el Brasil. 

Dos días después Cochrane visitó al 
Ministro de Marina para aclarar los as
pectos de su nombramiento como Co
mandante en Jefe. Cunha Moreira le 
ofreció el más alto puesto en la Marina. 
Cochrane aceptó en la condición de que 
se le pagara lo mismo que le había pagado 
el gobierno de Chile, es decir, tres veces 
más que un almirante brasileño y ~ 500 
más que uno británico. Aceptado por el 
gobierno del Brasil, Cochrane izó el 21 de 
marzo de 1823 su insignia en el "Pedro 
) .. , quedando como comandante del bu
que Thomas Sackville Crosbie. 

El 29 de marzo la Marina brasileña es
taba lista para tomar la ofensiva y la 
costa de Bahta fue declarad!\ en estado 
de bloqueo. El 30 de marzo. Cochrane 
recibió sus órdene$, debiendo zl\rpar ha
cia Salvador a la mañana siguiente. 

El 19 de abril partió la escuadra de 
Cochrane desde Río hacia Bahla. Duran
te el largo viaje las tripulaciones fueron 
sometidas a un duro aprendizaje. En la 
primera semena la escuadra, a la que 
fueron agregándoscle poco a poco otros 
buques a medida que quedaban listos en 
los arsenales de Río, r ealizó un largo des
vio por el Atlántico adentro para evitar 
los vientos contrarios y los escollos, an
tes de poner rumbo al NNW en dirección 
a la costa de Bahía. Cochrane, de muy 
afable humor. secó amplio partido de la 
vida social a bordo de su nave capitana 
como recuuo para evaluar ditcretamente 
el mérito y la personalidad de sus co
mand~ntea. Visitaba regularmente la cá
mara de oficiales y con frecuencia invi
taba a comer con él y Crosbie n sus su
bordinados, en grupos de a dos. Igual 
cortesía mantuvo con los comandantes de 
los demás buques de su escuadra y así 
cada uno fue invitado a visitar la nave 
almirante para que Cochrane pudiese 
juzgarlos a todos. como también comu
nicarles 1us propósitos e ideas tácticas, 
de tal manera que, llegada la acción, sus 
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intenciones fueran entendidas con el em
pico mínimo de señales, reduciéndose al 
máximo la eventualidad de errores de 
comprensión. 

Al mismo tiempo, los comandantes 
adiestraban a sus tripulaciones mixtas en 
una aparente unidad, en una tarea lejos 
de ser fácil, pues en la mayoría de los 
buques los hombres, casi todos ingleses, 
no hablaban una palabra de portugués; 
los brasileños, generalmente hombres de 
tierra, se mostraban ignorantes de las co
•as del mar y existían, además, los taci
turnos y resentidos portugUC$CS, en gran 
escala. En los entrepuentes y sollados de 
la Brigada de Marina la cosa no era me· 
jor, pues casi todos eran esclavos liber
tos, flojos para las faenas de limpieza y 
nada entcndlan de armas portátiles y 
menos de cañones. Al octavo día, Co
chrane inició los ejercicios de cañón y 
durante las tres semanas que siguieron las 
tripulaciones tuvieron una actividad 
constante, diaria, de disparar las piezas, 
limpiarlas, volverlas a cargar, haata que 
eata faena se tornó automática. Solamcn· 
te mediante este tipo de ejercicios, la ar
tillería podría estar en condiciones favo
rables en medio del fragor y confusión de 
la lucha. Los cañones no tenían llave de 
pedernal y debían ser disparados me
diante el encendido del oído con un bo
tafuego. 

La maniobra de cabullería y velamen 
era deficiente: la velocidad de los bu
ques dispar. El más veloz era el "Pedro 
I". Otros eran pesados armatostes con 
deficiente movilidad táctica. A tal extre
mo que al tercer día de navegación, la 
"Liberal'' y el "Guaraní" se habían que
dado tan atrás del resto de la escuadra 
qu: ésta hubo de esperarlos a la capa. 
En tal circunstancia, era inevitable la 
ceparación entre los buques y llegó !:> 
madrugada del 22 de abril sin que hu
biese la menor señal del "Liberal'', la 
"Guaraní" y el "Real''. Después faltó 
la "Jpiranga", que apareció el 25. El 
"Guaraní" pudo reunirse a la escuadra 
gracias a la ayuda prestada por la "Ni
teroi", enviada mucho más tarde desde 
Río. que le repuso el mastelero de gavia, 
perdido en una desesperada tentativa por 
alcanzar a los otros buques. 

A todo esto, las fuerzas portur:uesas 
en Bahía habían recibido ciertos refuer
zos y con los cuales el brigadier Mello 
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podría sustituir las defensas de tierra y 
activar la flota, hasta entonces parcial
mente ocio•a, y emprender con ella una 
expedición hacia Río de Janeiro. 

El día 23 de abril todo estaba listo 
para esto, pero la ofensiva portuguesa 
vino demasiado tarde. El 19 d ,, abril 
entró a Bahía el HMS "Tartar'' trayendo 
despachos para el comodoro británico 
Hardy, como también noticias de los 
acontecimientos de Río. Se supo, en 
consecuencia, acerca de la llegada de Co
chrane y sus marinos ingleses, la orden 
de bloquear Bahía y el tamaño y pode
río de la escuadra brasileña. 

En tal virtud los portugueses se hicie
ron a la mar al mando de Félix do Cam
pos con la siguiente escuadra: navío "D. 
Joe.o VI" (88 cañones); fragata "Pero
la" ( 44) y "Constitucao" ( 5 6) ; corbe
tas "Regencracao" (26), "Dez de Feve
reiro" (26), "Restauracao" (22) y 
"Prinzesa Real" (22); goletas "Principe" 
y "Conceicao"; el bergantín "Audaz" 
( 18) y dos ureas. 

El 4 de mayo se avistaron las dos es· 
cuadras. La de Cochrane estaba forma
da por el navío "Pedro l" ( 74); fraga
tas "lpiranga" ( 62) y "Niteroi" ( 38) ; 
corbetas "María da Gloria" (26) y "Li
beral'' (20); bergantín "Guaraní" ( 14) 
y goleta "Real". 

Cuando la distancia era de 2,5 a 3 mi
llas, Cochrane hizo señales de atacar el 
centro y la retaguardia d e la formación 
enemiga. 

¡Ello no era otra cosa que la vieja tác
tica de Nelson en acción 1 Una táctica in
teligente destinada a conseguir la supe
rioridad numérica y moral en un punto 
determinado de la formación enemiga y 
en el momento oportuno. Pero para na
die es una novedad que no basta un 
Comandante en Jefe brillante en todos 
los sentidos para que una escuadra ten
ga el éxito deseado por éste. Es indispen
sable que a ese Comandante en Jefe lo 
sigan exactamente en su plan, con una 
doctrina clara y convencimiento y fe en 
la calidad del mando, además de un en
trenamiento adecuado de las dotacione• 
de los buques y, sobre todo, la firme y 
colectiva voluntad de vencer. 

Y eso fue lo que ocurrió a la escuadra 
brasileña en la acción de Bahía. No ha
bía voluntad de vencer de parte de to-
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dos. Había muchos indiferente•, muchos 
portugueaes que debían combatir contra 
naves también p ortuguens. 

Cuando Cochrane embistió contra los 
portugueses con la intención de cortar su 
línea n la a ltura del octavo buque y des
truir los cuatro d e la reta¡¡uardia antes 
que la vanguardia pudiese intervenir. no 
fue 1eguido por los demás y sólo el "Pe
dro l" atravesó la línea portuguesa y des
pués de un vivo cañoneo se dirigió a so
tavento. La "Prinzesa Real" y las corbe
tas, en su persecución, (!uedaron e xpues
tas al fuego d e la "lpiranga" y la "Nite
roi", las cuales por no ser lo suficiente
mente veloces para atravesar la cerrada 
línea del enemigo, atacaron a los portu
gueses por sotavento. 

A la nave capitana le ocurrió algo muy 
grave. Un buque como el "Pedro l" de 
7 4 cañones pudo haber destrozado a la 
"Prinzeta Real" y, sin embargo, no lo 
pudo conseguir. (Qué habfa pasado) 
Con las len1iones del combate, no sola
mente la reciente adouirida eficiencia en 
el manejo de los cañones se desmoronó, 
sino que los portugueses tripulantes del 
"Pedro I" deliberadamente le crearon 
obstáculos a su propio buque. En cierto 
momento ellos impidieron que llegara 
la pólvora desde la santabárbara, hasta 
que fueron dominados y arrestados por 
el teniente G renfell. Igual situación ocu
rrió en otros buques. La.s tripulaciones del 
"Liberal" y del "Guaraní" se amotinaron 
tan abiertamente que los comandant ~s 
desillieron de parlicipar en la acción, 
mientras que el comandante de la "Real" 
relató que sólo por una cuestión de suer
te su tripulación dejó de entregar su bu· 
que al enemigo. 

Cochrane. desalentado y lleno de irri
tación por la traición de sus tripulacio
ne1, t rantmitió la señal de batirse en re
tirada. Pero Félix do Campos no lo per
•iguió, aun siendo •uperior, perdiendo los 
portugueses de este modo unt1 gran opor
tunidad. No tuvo el jefe portugués la in
tuición necesaria para comprender cuál 
habría sido el arrasador efecto de un rá
pido golpe contra los braeileños en retira
da y les permitió escapar. 

La noche que sucedió a la acción fue 
tempestuoaa, desatándo!e una fuerte llu
via que impidió el contraa taque que pla
neaba Cochrane, Ante la poca eficiencia 

demostrada por sus buques y su descon
fianze en las tripulaciones, se dirigió al 
fondeadero del Morro de Sao Paulo, 30 
millas al su r de Salvador. Cochrane re
dactó sus dtspachos. En una larga carta 
particular dirigida a Jo•é Bonifacio enu· 
mera las causas de su fracaso. Dice: ··En 
verdad, debido a la d efectuosa navega
ción y maniobra de la escuadra, me pa
rece que el navío "Pedro 1" es el único 
capaz de &!altar un buque de guerra del 
enemigo u operar fre.nte a una fuerza su
perior sin comprometer los i ntere~es del 
imperio y el carácter de sus comandan
tes. E incluso esta nave, en común con 
el resto, está tan mal equipada en algu
nos t11pcctos que será menos efectiva y 
eficaz de lo que puede ser . . • nuestros 
cartuchos están todos en mal estado ... 
las piezas sin ofdo ... las velas podridas 
... el calzo del mortero que recibí para 
la nave se quebró al primer disparo por 
estar enteramente p odrido .•. los solda· 
dos de marina no enlienden los ejercicios 
de 111 pieza ni el uso del fusil y 111 espa
da ... y todos los naturales de Portugal, 
a excepción de aquellos oficiales de ca
rácter conocido , se vuelven perjudiciales, 
para descubrir a Ud. la verdad me pare· 
ce que la mitad de la escuadra d ebe v i
gilar o la otra mitad ... 

El encuent ro fue d esalentador, pero Co
chrane no estaba derrotado y con su ca· 
racteristica capacidad de recuperación 
planeó 1us próximos movimientos: si su 
escuadra no era capaz de enfrentar a los 
portuguc1cs en el mar, en ese caso blo
quearfa Salvador con sus mejores buque• 
y hombres, y se valdría de brulotes para 
atacar la flota del enemigo. 

Siguió luego una audaz tentativa de 
abordaje de la nave portuguesa "D. Joao 
VI" hecha por Cochrane en Bahía, ma
niobrando para ello solamente con la na
ve "Pedro I" (según Carlos Penna Bot
to), tentativa que sólo falló debido a los 
caprichos del viento y del mar. (Garcez 
Palha dice en "La Marino de Guerra de 
Brasil en lt1 lucha de la Independencia" 
que fueron tres los buques brasileños que 
trataron de abordar las naves portugue
!as: "Pedro !", "Carolina" y "Maria 
Gloria"). 

La moral de los portugueses decaía 
entretanto y cada día Cochrane captura
ba uno u o tro buque en operaciones de 
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presa y asi, el día 2 de julio de 1823, 
de!de el "Pedro J" se pudo observar l.i 
salida y fuga de toda la escuadra portu
guesa y un numeroso convoy. con un 
total de 80 velas, rumbo al norte. Era 
Félix do Campos que cedía el dominio 
del mar a los brasileños y era, asimismo, 
el general Madeira aue abandonaba Ba
hía a los patriotas cÍel Reloncavo, a las 
fuerzas de Labatut y a los marineros de 
Joao Oliveira das Bottas. 

No obstante sus grandes deficiencias, 
fue la Marina brasileña el instrumento que 
permitió ganar la provincia de Bahía a 
la causa del imperio. 

Cochrane siguió en la estela de los fu
gitivos y ordenó que otros buques tam
bién lo hicieran. Como resultado, en la 
mañana del 3 de julio navegaban en per
secución de los portugueses el "Pedro I", 
la "Niteroi", la "María da Gloria", la 
"Carolina", la goleta "Carlota" y los ber
gantines ''Bahía" y "Río da Plata". E•tos 
buques depredaban al convoy de noche, 
ca.si siempre con éxito. A los cuatro gra .. 
dos de latitud norte, conociendo Cochra· 
ne que una parte del convoy portugués se 
dirigía a Marañón, decidió adoptar nue
vos planes: a) ordenó a John Taylor que 
siguiese las aguM de Félix do Campos; 
b) hizo arrumbar hacia Bahía el resto de 
la escuadra brasileña y él mismo, en el 
"Pedro !" partió hacia Marañón. 

En esa provincia del norte del Brasil 
los brasileños luchaban contra las fuerzas 
portuguesas constituidas por el bergantín 
"D. Miguel", un batallón de artillería de 
60 piezas y un regimiento de infantería. 
La caída de ltapicurú-Mirim en manos 
de los independientes y la noticia de la 
contrarrevolución en Portugal, con don 
Joao VI al frente, fueron do• fuertes gol
pes P_:'~ª la moral de los portugueses de 
Maranon. 

Una comisión conjunta, civil y militar, 
reconoció la gravedad de la situación y 
d eterminó que la Cámara de San Luis se 
reuniese en la mañana del 14 de julio, a 
fin de decidir si la ciudad debería decla
rarse en favor del Brasil o persistir en 
una resistencia aparentemente inútil. La 
noche anterior, oficiales y soldados par
tidarios del imperio habían tratado de 
ejercer su influencia sobre el resto de la 
Cámara, realizando una demostración de 
apoyo a la independencia del Brasil. Pe-

ro el Gobernador de las Armas. general 
Agostino Antonio de Faria, se mostraba 
obstinado en la lealtad de San Luis a la 
corona portuguesa, sofocando prestamen
te ese gesto de rebelión. 

La Cámara se reunió en un ambiente 
de resignación y desánimo. Parecía que 
la medida más cuerda y sensata era la 
adhesión al Brasil. Pero, antes de proce
derse a la votación, la reunión fue per
turbada ¡>ar ia llegada de una serie de 
buques que se habían separado del con
voy de la escuadra de Félix do Campos. 
Ellos eran la goleta de guerra "Emilia", 
que venía escoltando los transportes 
"Conde de Cavalheiras'', "Nclson" 
··ventura .. , "F cliz .. , º'Gloria'', ''Liberti· 
na" y "Cacadores". La goleta traia a 
bordo 275 soldados de cazadores y 50 
de infantería e informó que otros cuatro 
batallones estaban en camino. 

La reunión de la Cámara fue suspen
dida y Agostino de Faria, con otros 325 
soldados puestos a su di•posición y ante 
la promesa de recibir próximos refuer
zos, dejó claramente establecido que el 
ejército no toleraría cambio alguno en 
materia de fidelidad de la ciudad. 

Peligraba así la causa de los patriotas 
cuando el 26 de julio de 1823 apareció 
en la barra del puerto la • ilueta de un 
buque de guerra que se supuso fuera la 
''Perola'', de la escuadra de Campos. 

Pero era el "Pedro l" que, como to
dos los ardides de Cochranc, tra ía izada 
la bandera portuguesa. La prometida ayu
da y los esperados refuerzos parecían es
tar llegando. El bergantín ''Infante D. 
Miguel'' se le aproximó alborozado lle
vando mensajes de gratitud y bienveni
da. El plan de captura de San Luis, ela
borado por Cochrane, constituyó un 
ejemplo típico de su ingenio y audacia, ya 
proverbiales en V ald ivia. Cuando el "In
fante D. Miguel'' llegó al alcance del 
buque que entraba al puerto y comen:ta
ba sus aclamaciones de bienvenida, los 
colores portugueses del recién llegado 
fueron sustituidos por los verde y ama
rillo del Brasil y el bergantín portugués 
se halló bajo la mira de dos corridas de 
cañones de un poderoso enemigo. Co
chrane aceptó la r•ndición del coman
dante Garcao en la toldilla del "Pedro 
l". En seguida. aclarando incidentalmen
te que había tras el hori:tonte una escu11-
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dra y un ejército brasileños que acababan 
de salir victoriosos en Bahía y se mos
traban llenos de ansiedad por socorrer 
Marañón, dio libertad a Garcao, previa 
palabra, para que él mismo llevara des
pachos suyos y la notificación formal del 
bloqueo de la ciudad, para ser entregados 
a las autoridades civiles y militares de San 
Luis. 

Previamente había recibido de Gar
cao, emisario de la Junta Gubernativa 
portuguesa, todos los papeles que conte
nían una detallada exposición de cuanto 
ocurría en la provincia y ello le dio pá
bulo para dirigir a las fuerzas lusitanas 
una bombástica declaración en la cual él 
se decía comandante de inmensas fuerzas 
navales y militares, vencedoras en Brasil 
y sedientas de venganza por los ultrajes 
cometidos por los portugueses en aque
lla provincia. 1 La astucia del zorro, te
meraria y audaz, dio amplio resultado l 
Volvía a mostrarse la calidad de un 
hombre de inteligencia superior y de un 
valor a toda prueba. 

Al día •iguiente la Junta Gubernativa 
se hallaba a bordo del "Pedro )" y el 26 
de julio los lusitanos capitulaban y la 
provinci" de Marañón se integraba a la 
comunidad brasileña. Dos días después 
de la aparición del "Pedro I" en la barra 
de San Luis, toda la provincia de Mara-

non caía en manos de los patriotas y se 
salvaron núcleos de independientes que 
entonces se hallaban en crítica situación. 
Todos los buques allí presentes se incor
poraron a la Marina brasileña. El "Infan
te D. Miguel" fue rebautizado "Mara
ñón" y fue despachado bajo el mando 
de John Paseo Grenfell a negociar la 
rendición de Pará. 

El éxito completo de Cochrane en Ma
rañón fue, más que el fruto de una arti
maña. el resultado del dominio del mar 
oblenido por él mismo, pese a la acción 
indecisa de Bahía. 

El 9 de noviembre de 1623 Cochrane 
regresaba a Río y continuó por algún 
tiempo al servicio del Brasil. Cuando sus 
servicios ya no fueron necesarios. en 162 7 
pasó a mandar la flota griega en la lu
cha por su independencia contra Turquía. 
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